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NERUDA Y LOS CLASICOS ESPAÑOLES 

par Roque Esteban Scarpa 

"España ha olvidado con elegancia inmemorial su cpo- 

peya de conquista, América olvidó y Ie enseñaron a olvidar su 

conquista de España, la conquista de su herencia espiritual. 

pasaron las seman as y 105 años endurecieron el hielo y cerra~ 

ron las puertas del camino duro que nos unía a nuestra ma- 
dre" (1). EI Viaje al corazóI1 de Quevedo de Neruda es expre- 

siva de este descubrimiento de España en sí y de España en 
el ser del pacta. Un doble y simultánco olvido ha separado a 

nucstras patrias: la que fue madre y entregó una sangre, un 
idioma, una cultura c hizo una parte -el 'camino duro- de 

su historia en TIuestra tierra y nos unificó con la cultura occi- 

dental, y la resistente, inconquistada y conquistada en distin- 

t05 pianos de la vida humana, que pcnetró en aquélla con La 
Araucana de Ercilla, el Arauco damada de Oña y de Lope, las 

cartas de Valdivia, Ias crónicas de Ovalle y de Rosales y IDs 

seis anónimos romances renacentistas de asunto y personajes 

araucanos. 
Cuando España y Chile, en una sístole y una diástoIe, fue- 

ran uno, Cervantes y Garcilaso, Lope y San Juan de la Cruz, 
Quevedo y Calderón, Góngora y ErcilJa constituîan una pose- 
sión común, La ruptura del nexo politico, convierte aquello en 

(I) VUije al cDrazón de Quevedo. Obra:> compJetas, T. II, pág- B. 
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una he-rencia espiritual, que España, en deeadencia} no puede 

aeentuar en Jargo ticmpo, y que Chile, en su larga adolescen- 

cia como nacÎón indepcndicnte, rechaza, para afirmar su pro- 
pia individualidad. Así nacen el hiela, la dureza del hielo y la 

erección de puertas que cierran el camino. Pero la herencia 

cspjritual cstá alH a pesar del olvido y aunque son pocos los 

que, en nuestra patria, la ven y dc-sean rescatarla como esencia 

de nucstra cultura. A cllas se suma, en su madurcz, Neruda, 

cuando la canace y la aprende a amar y valorar, venciendo la 

separación "por siglos de océano de los padres c1ásicos del 

idioma" (2). El pacta expresa de UD modo concluyente: "A 

mí me hizo la vida recorrer ]05 más lcjanos sitios del mundo 

antes de lIegar a1 que dcbió ser mi punta de partida: Espa- 
ña" (3). "Así cuando pisé España me di cuenta de una parte 
original de mi existencia, de una base roquera donde temblando 

aún la cuna de mi sangre" (4). 

España debió ser su punto de partida espiritual y no 

pudo serio cuHuralmente por ese olvido helado de su heren- 

cia y, al tiempo de su apruximación, ella se Ie reve1a conjun- 

tamentc can una zona originaria y escondida de su existencia, 

]a base sustancial y granítica dande todavía palpita, temblG- 

rosa, la cuna de ]a sangre. España aparecc como un segundo 

nacimiento del pacta, un renacer agónico, dramático, de proxi- 
midad y distancia, de amor y de condena, como, dcsde entoo- 

ces, se puede advertir en su poesía, No en vano quien más Ie 

cautivó fue Qucvedo, su padre mayor y visitador de España (5), 

Quizás llegó cn un momenta de crisis, como se puede de- 

ducir de ]0 que exprcsa a RafacJ Alberti en una poesía} y nece- 

sitaba una Toea escncial, hecha de pasado y de presentc, para 

devolverlo a su ser: 

(2) Federico Garcia LorCQ, O. c., T. II, pag. I1J.f5, 

(3) Viaie al cora;:611 dt Orww'do, O. C., T. 11, pâgs. 11.12. 

(4) Ibid., pág. 12. 
m Ibid.. pág 14. 
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Re:cordarÜ~ 10 que yo trai8: SllCÜOS despedazados 

por impJaocab!cs ácidos, permanencias 
de aguas desterraJas, en sikncios 
de JümIe las raíces <!margas cm.:-:rgJ:w 

como palos qw:mados en cl bosque (6 J, 

España, en 1934, cuando N('ruua rue dcsiL~:1::;ciü cÒnsul en 

Barcelüfìa, cstaba \"i"1.:i.cr::do una hora de in~ejl::.id~J int::1cctual 

y po1itica. ~er!JJa había conocido <J. Fcd:.:rico GarCÍ::'. Lorca en 
Buenos Aires el afll1 ::mtc-riOl', y ya habbn tJ"~li1:;cllrrido t!TS 

años dcsdc que ]a muy pi'cstigiatb Rc..-i::::1 t~l' Oc.:iJi.'l1lc de 

Ortega y G;:1.:';'3c1. 1'~1 h, qgt' Federico pu'u:icÓ parI.: de ~;'.JS poe- 

mas antes de! !ib,'o, reco~iera en :~il:; rÓ~:iI1as ~)t;(i;:i~xJS de l?csi. 

dCllc"-a (',I 1(1 licrra: "Ga!o]Jc n1l1crtü", "S-:n'll:.Ha" y "CabalJo 

de Jo" ~u(_:!iOS". Go.rcb Lorca Ie pn'sl~n:(\, a comienzos de di- 

ciembrc, cn b Unh:crsiJ(ld de .:\1adrid, 'cumo "un <luténtico 

pacta de los que 1[(':1(.'11 sus scn1idüs amaestrac!os en un mundo 
que no es el nuestro y qu(: poca genre pcrcibc" (7). 1935 en- 

cuentra a Neruda como cónsul de ChiJe en Madrid, AIlí cola- 

bora en la revista "Cruz y Raya", que dirige José Bergamín: 
unas traducciones de \Vil1iam Blake, una antología de sonctos 
a 1a mucrtc de Ouevedo y de poemas del conde de VHlame- 

diana. Antes de finalizar el año, edi1a su revista "Caballo verde 

para la poesía", aparece en las Ediciones del Arbol de Cruz y 

Raya, Residencia Crt la tiara, rccibe el homenaje de los poctas 
españoJes 'con una edición de los Tres Ca/ltOS Inateriales, enca. 

bczada por el testimonio de reconocimicnto de una "evidente 
fuerza creadora, en plena poscsión de su destino poético" que 
está produciendo obras personalísimas "para honor del idio- 

ma castellano" (8 J. 

AI pie de este homenaje vicnen Ias firmas de Alberti, 
AIcixandrc, AltoIaguirre, Cernuda, Gerardo Diego, León Felipe, 
Garda Lorca, GuiJlén, Salinas, Hernández, Muñoz Rojas, Leo- 

(t.) A Rafael Albcr/Î- Ca"tv G"nI'MI. O. C.. T. I, pág, 625. 

(7) Fed~rico Garda LnTCa. Prcsentacið:>r de Pablo "',erudll, Obms Completas. pâg, 147. 

(8) Home-nail' a Pablo Neruda de los poe/as espa.iioles, Ediciones Plutarco, Madrid, 1935. 
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pol do y Juan Pancro, Rosales, Serrano Plaja y Vivanco, nombres 
que abarcan casi toda 1a pocsía española de Ia generación del 
27 y alguna parte de la Ilamada del 36, de aquella misma gene- 
raCÍón que clio bat alia par rcivindicar a Góngora, 'Comp1ementó 

Ia tarca de rcva10ración de 105 clásicos emprendida par 105 

escritores del 98 Y Uevó a aldeas y pueblos de España, can 
Federico Garda y La Barraca, a 105 dramaturgos del Siglo de 

Oro. Neruda tenía conciencia del significado del munùo poé- 

tico al que ingrcsaba (H dcsdc el tiempo de Góngora y de Lope 

no había vuelto a apareccr en España tanto éla1'l creador, tanta 
movilidad de forma y de lenguaje" ) (9), y de la ealidad inte- 
Iectual y humana de sus intcgrantes: "España, cuando pisé 

su suelo, me dio todas las manos de sus poetas, de sus 1eales 

poetas, y con ellos compartí eI pan y el vino, en 1.1. amistad 
catcgórica del centro de mi vida" (10). No es extraño que, a 

través de esa amistad, Neruda comenzara a interesarse en 
los val ores tradicionales de la literatura española y ellos cons- 

tituyeran el paisaje histórico que recién le comenzaba a nutrir 
(11), para terminar amándolos, aprcndiendo de cUos un disci- 

plinado rigor luminoso, su claridad profunda, 1a cxactitud de 

su verbo y su riqueza, e1 valor del contraste, apropiándoselos 
hasta ver en ellos una parte original de su existencia y confc- 
sar que "no hay Neruda sin todos ellos juntos" (12): 

Que amen como yo amé mi Manrique, mi Góngora, 

mi GarciIaso, mÎ Quevedo: 

fueron 
titánicos guardiancs, armaduras 
de platino y nevada transparcncia, 
que me enseñaron eI rigor. . . (13). 

(9) Federico Garcia Lnrea. O. C., T. n. pâg. 1045. 

(10) Amislades y """mis/ades lileran"as. O. C., T. II, påg- 1050. 

(1) Viaje al connÓfl de QrleveJo. O. c., T. n, pág. 13. 
(12) Lalorre, Prado y mi prupia sQrnbra. O. C., 1. 11. påg. 110l 
(13) TOlammto. Canlu Gmcral. T. I, påg, 716, 
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Con Vkente Aleixandre leen largamente a Pedro de Espi- 

nosa, a Soto de Rojas, al conde de V11lamediana. "Buscába- 

mas en eUas 105 elementos mágicos y materiales que hacen 

de la poesía cspañoIa, en una época cortesana, una corriente 
persistente y vital, de claridad y de misterio" (14). 

Una ediciÓn de 1549 d~ Garcibso era comprada "can 

emocÌón"; una ùe Gúngora, imprcsa en el siglo XVII par cl 

flamenco Fappens, fue adquirida, en cien pesetas, pagaderas 
a plazo, en cas a de Garda Rico, "aque! prodigioso librero que 

parccía un gaiïán ùe Castilla", pero que accedió a tan desu- 

sada venta; una cdición de Quevedo, encuadernada en perga- 

mino, otr3s, origina1es, de Soto de Rojas y de "las nocturnas 
poesías de Francisco de Latorre", dos poctas favoritos de 

Neruda (15). Sin embargo, las obras que más se adentraron 

en su cspíritu, fueron las del autor de quicTI S~ sintió hcrmano 
en esc instante de suei10s despedazados pOl' implacables áci- 

dos: don Francisco de Quevedo, que, para él, sabre e1 paisajc 

histórico que recién ]c 'Comenzaba a nutrir, se alzó como una 
"roca tumultuasamente cortada" (16). Quevedo interpreta 10 

más profundo y entrañable, ]0 adivinado y presentido par el 

paeta chilena: "Los mismos oscuros dolores que quise vana- 

mente formu]ar, y que tal vez sc hicieron en mí extensión y 

geografía, confusiún de origEm, palpitación vital para naccr, 
105 cncontré detrás de España, platcada pOT 105 siglos, en 10 

íntimo de la estructura de Quevedo. Fue entonces mi padre 

mayor y mi visitador de España" (17). Padre Fundamental 

entre otr05 paùres e intérprete del scntido agónico de la vida 
y la muerte, de1 tiempo que fluye y la eternidad instaurada 
en el tìempo, como 10 sicnte dramáticamente en ese minuto 
barroco el hombre de España. Quevedo no es para Neruda una 

(4) Amistadcs.\' etlcmislI/des li/craria.ç. 0 c.. T- 11. pág. 10SI. 

{JS) Disci/rso c:rm motivo dl? In Frmdaci"" NcmJa o. C., T. II. pág. 1082. 

(J6) Vio.je 0.1 Cor"~611 de QIW,.edO. Q. C., T. II. påg. B. 
(17) Ibid., pags. 13-14. 
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simple lectura, "sino una experiencìa viva, con toda la rumo- 
rosa materia de la vida" (18). 

La estudia, sclecciona 105 mejores sonetos sabre el tiem- 

po y la muer!e para publicarlos en "Cruz y Raya", titula uno 
de sus extensos paemas de 1934 con el verso quevediano "Hay 
en mi corazón furias y penas", porque a Quevedo, hombre tur- 
bulento y temible, Ie considera Hel más grande ùe los poetas 
espirituales de todos 105 tiempos", Ie llama lOci caballero del 

conocimiento, el terrible señor de Ia poesía" que aún mantie- 
ne en su mano derecha "e! taladro viviente de la creación 
y de la destrucción" (19). 

Adrnira en don Francisco ]a plenitud de una existencia don- 
de converge y se cxpresa el hombre de pensamiento y el hom- 
bre de acción, aquél que "entre 1a abismática cicncia de su 

palabra metafísica, no olvida sus deberes escnciales y con- 
temporáneos", eI grande entre IDS grandes, que con aquellos 
dolores que é] llamaha trahajos, paga "su gran poesía, su in- 
mersión en la vida de 105 hombres, en la política de su tiem~ 

po" (20). Quien "nada dejó de ver en su siglo" (21). par eom- 
prender la vida hubo de luchar par ella y considerarlo como 

un deber, actitud que se ve reflejada en el hecho de que "no 
hay acontecimiento de su época que no lIeve algo de su fue- 
go activo" (22). Hubo en su corazûn furias y penas y elJas se 

conjugaroD para llevarle a situaciones extremas de favor y de 

menosprecio, que Ie decantaron el ánimo, sin sojuzgárselo, 

"Los martirios de Quevedo, sus prisiones y sus duelos no inau- 

guran, pero sf continúan Ias persecuciones ala inteligencia bu- 

mana en que eI hombre se ha adiestrado des de siglos y que 
ha culminado en nuestros últimos desgarrados años. Pero en 

Quevedo, la cárcel aumenta el espacio material de su poesía. . . 

Su poder sobrenaturaI de resistencia 10 haec Ievantarse sobre 

(111) Ibid.. påg. IS. 

(9) Ibid., pág. 10. 
{2Q} Ibid., pág. 17. 
(21) Ibid., pág. 10. 
(22) Ibid.. pág. IS. 
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sus ùolores" (23). Más tarde, Neruda, en su pocsía, recordará 

ante la lctra Q que Ie introduce de inmediato en la proximidad 
de Quevedo, csc caráctcr agónico del señor de la Torre de 

Juan Abad: 
Q 

de Quevedo, 
U cómo puede pasar 
mi poesía 
frente a esa Ietra 
sin sentir el antiguo escalofrío 
del sabia moribundo?) (24). 

y 10 retratará casi en figura de postrimerias de Valdés Leal: 

Quevedo, el preso prófugo, el aprcndiz de muerto 

galopa en su esquelcto de cab alia (25), 
porquc a través del espectro de Quevedo, canace Neruda "Ia 

grave osamenta, la muerte fisica, tan arraigada a España" (26), 
y la medita'CÌón acerca de cHa, su relación can el tiempo que 

haec de la vida presencia de la mucfte: 

Vivir es caminar breve jornada, 
y muefte viva es, lieD, nuestra vida, 

ayer al frágil clierpo amanecida, 
cada instante en el cuerpo sepultada (27). 

i Cómo de entre mis manos te resbalas! 

i Oh, cómo te deslizas, cdad mía! 
i Qué mudas pasas traes, oh muerle fria, 

pues can calJados pies todo 10 igualas! (28). 

Ayer sc fue, Mañana no ha llegado, 

Hay se está :yendo sin parar un punto; 

soy un fue y un será y un es cansado. 

(23) Ibid., pág. 16. 

(24) Oda a la lipogratia. Nuevas Odas Elcmef'1lall's. O. C., T. t, pág. 1346. 

(25) El sabrinG de Ocâde>Zlr:, Cantos ceremo..îales. O. c., T. n, påg. 383. 

(26) Viaje al corazoll de Quevedo. O. C.. T. II. pág, 14. 

(27) Antologia poéricii de Frimâsco de Quewdo. (Selección de R. E. Scarpa). 
Calpe Arg., pág. 39, 

(28) Ibid-. pág. 19. 

Espasa. 
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En el Hay y Mariana y Ayer junto 
pañales y mortaja, y he quedado 
prescntes sucesioncs de difunto (29). 

Ya no es ayer, mailana no ha llegado, 
hay pasa yes, y' fue, con movimjento 
que a la mucrtc me llcva dcspeñado. 

Azadas son la hora y e] momento, 
que a jornal de mi pena y mi cllidado, 
cavan en mi vivir mi monUl11cnto (30). 

El tema del tiempo y de Ia muerte viva y la vida mortal 
es insislcnte y [undamcnta páginas escncialcs de su prosa y 

totaIcs y fragmcntos en su poesÍa. Ncruda considera que la 
metafÍsjca de Quevedo es jnmensamcnte físicaJ 10 más mate~ 
rial de su enscñanza: "Hay una sola enfcrmcdad que mata, 
y ésa cs la vida. Hay un solo paso y es el camino hacia la 

muerte. Hay una sola manera de gasto y de mortaja, es el 

paso arrastrador del tiempo que nos conduce. Nos conduce 
la dónde? Si a1 nacer cmpezamos a morir, ~j cada dÎa nos 

accrca a un Jimite determinado, si la vida misma l'S una etapa 
patética de la muertc, si el mismo minuto de brotar avanza 
hacia el dcsgas!c del eua! la hora final cs sólo la culminación 
de Ese transcurrir, ino integramos 1a mucrte en nucstra cuoti~ 
diana existencia, no somas parte pcrpetua de 1a muerte, no 
somas Jo más audaz, 10 que ya salió de Ia muerte? (No es 10 

más mortal, 10 más viviente, por su mismo misterio?" (31). 
Sobrecoge al poeta estc Ca\'Q en mi vivir mi monumento, 1a 

exaltación en c1aroscuros sucesivos, de la vida como continua 
muerte y de que sólo 10 fugitivo permanece y dura, y ve en 
ello "eI dueIo inacabable, su combatc de amor y de pasión 

(J9) Ibid.. pág. 37- 
(3iJ) Ibid., p<-Íg. 38. 

(31) Viuj.: a./ C()'-'I~dn â" QI'('\.'''do. O. C., T. II. pó.g. 14. 
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con la vida y su resistencia hacia la scducción de la muerte. 
A veces la pasión 10 hunde en la tierra, 10 haec más poderoso 
que la misma muertc y a veccs la muerte de todas las casas 
invade su loco territorio de pasiones carnales" (32). La auten- 
ticidad de Quevedo constituye la base de la grandeza del hom- 
bre y del pacta, eJ nacimiento de una poesÍa que "nutrida de 

todas las substancias del ser, se levanta como árhol grandioso 
que la tempest ad del tiempo no doblcga y que, por el contrario, 
10 haec espardr alrededor el tesaro de SliS semillas insurgen- 
tes" (33). 

Otr05 poet as podrán supcrar a Quevedo en algunos as- 

pectos: en la innovacÌón format Góngora; en la gracia, Juan 
de la Cruz; en la dulzura, Garcilaso; en la amargura rnás 
grande, Baudelaire; en la vivcncia más sobrenatural, Rimbaud; 

pero, "más que en todos dlus, en Quevedo la grandcza es más 

d" " d h " "] d d 1 t. gran c, una gran cza umana, no a gran eza e SOl' 1- 

legio, oi de la magia, oi del alma ni de la palabra" (34), la 

grandeza del hombre que sostÎenc en su ser 1a razón y forma 
de su poesía y 10 convierte "en el más popular de todos los 

escritores de España, mâs popular que Cervantes, más indis- 

creto que Mateo Alemán" y cuyo lenguaje popular "estâ im- 
pregnado de su saber poJítico y de su sabiduría doctrina- 
ria" (35). 

La verdadera llegada de Neruda a España la constÏtuyó 
el descuhrÎmiento del temple de Quevedo: "LJegué a Quevedo, 
desembarqué en Quevedo, fui rccorriendo esas costas subs- 

tanciales de España hasta conoecr su ahstraeción y su páramo, 
su racirno y su altura y escoger 10 determinativo que me es~ 

peraba" (36). Había alga que en España Ie aguardaba, alga 
que 10 determinará, una luz iluminante de aspectos de su 

(32) Ibid.. pág, 2J. 

(.n) Ibid., pág. 10. 
(34) Ibid., pág. 10, 
OS) Ibid., pág, ]5. 

I 
(3!1) Ibid., pág. IS. 
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propio ser que apenas intuía, un enriquecimiento en hondura 
y claridad, una meditación raciona1 y existencia1 de 1a muerte 
y de la vida, que conduce a que Ios poetas vivan "menos her- 

métícos a través de la muerte, soltando cada vez más esen- 
ciales rakes en la profundidad, rakes que van subiendo hacia 
1a superficie y ascendienùo a través de 105 hombres para man- 
tf:ner las luchas y ia continuídad del ser". Se haee conciencia 

en eI pacta chileno, esa "materia, substan'CÎa material de Es- 

paña, de la eternidad de España" (37), que vive mediante 

Quevedo y que Neruda Ilevaba en la euna de su sangre sin 

hasta entonces saberlo. De este modo, las campanas de Es- 

paña vicja y de Quevedo inmortal Ie permiten reunir su es- 

cuela de sol1ozos, sus adioses a través de 105 ríos a unas cuan- 
tas páginas de piedra en donðc eslä5a ya determinado su pcn- 

samiento (38). 
No só10 cl Quevedo estoico, el Quevedo de ]a contrición 

de la amargura y de la fatiga fascina a Neruda, sino en igual 

medida el Quevedo excesivo del amor. El poeta de los Veinte 

poemas de a11'lOr Y lHW canción desesperada siente un rayo 
que Ie hiere al leer el rotunda verso final de un soncto queve- 
diana: "Paivo serán, mas palvo enamorado... ". Jamás el gri- 
to de] hombre alcanzó más altanera insurrección, escribe Ne- 

ruda; nunea en un nuestro idioma alcanzó la palabra a acu- 

mular pólvora tan desbordantc. .. 
Está en estc verso el eterno 

retorno, la perpetua resurrecCÌón del affior (39). 
Este poeta total es el que descubre Neruda y cI que Ie 

descubre a Neruda su propia coincidencia entre el ser cspa- 

ñol y parte fundamental de su ser. Ningún otro poeta, ningún 
. 

otro prosista de aquella època, Ie hechiza y mueve a su p]uma 

tan largamente. Ni Cervantes que "saca de 10 limitado humano 
toda su perspectiva grandiosa" (40), ni Lope, a quien recono-- 

(31) Ibld-. pág. 2), 
(38) Ibid-, pág. 16. 

(39) Ibid., pig. 24. 
(40) Ibid., pág. 15. 
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cía su seducción popular (41) Y que asume la totalidad de los 

sueños y de la sabiduría de su época, expresando eI crecimien- 

to y la extcnsión del mundo de esa hora (42), ni la gracia in- 
finita de San Juan de la Cruz (43), ni d vicjo Berceo, trov3- 
dor de la memoria (44), ni Villamediana, el conde dulce de la 
oda "El dcsenterrado", el enamorado de la reina, el penclen- 

ciero, tahúr, coleccionista de joyasJ de caballos, de cuadros, 

que cruza "como un rclámpago de amatista un minuto de la 

historia poêtica, dcjando un fulgor de fósforo que atraviesa 
y rampe las páginas de 105 libros y los csparce en un pe- 
queño vendaval oscuro" (45), ni Pedro de Espinosa, el pacta 
andaluz "que pusa más esmaJtc, más zafiro y rnás pedrería 
bajo el agu3 que nadie hasta la fecha" y que en la edad de 

oro "ilumina con un rayo de amaranto 1a lalitud rnojada y 

bri1la su esplendor con todas las piedras preciosas recién sa- 

lidas de AmÚica" ( 46), le mcrccen otra consideraeión que la 

señalada, aún cuando puedan habcrIc enseñada alga que 'con5- 

tituye el Neruda que no podrá cxistir sin todos eJlos juntos. 
En su Testamento l/, Neruda había dcclarado el amor par 

la obra de Manrique, de Góngora, de Quevedo, de Garcilaso, 
10s poetas de la enseñanza del rigor. Ni Manrique, ni Góngora, 
ni Garcilaso, que comparten su arnor can Quevedo, tienen en 

las referencias de Neruda ni el tono de adhcsión, ni la inten- 
sidad de las páginas a Quevedo dedicadas. 

Si en Góngora admira la innovación formal (47), cl juego 

can la luz de la razón que imp one un código estricto, aunque 

secreta, similar al de la poesía de Shakespeare y a la de Ma. 
llarmé (48), y la riqueza dinámica de color ("en Góngora tem- 

(41) Fedi:ricQ Guniu Lorec. O. C., T. II, p.:\g. I04.~. 

(42) IUa!lguraud(J eI m,u de S/rahspeare. O. C.. T. E. P:1g. 1112. 
(43) Via}c al mra~dn de Qucvedo. O. C., T. II. pag. 11. 

(44) OdGl a la IIpografía. .lI,lieVGlS Orias El<'ml'lIIall's. 0- c.. T. r, pág. 1344. 
(45) Viaje por las I'o:dl/s d<'l mundo, 0- C. T. IT, p,"gs. 30 y 32. 

(4~) 1bid., påp 29 Y 30. 
t41) I/ia;/: al çoroz.órt de Quevedo. 0, C. T. II. pá:;- II. 
(48) Inaugura.lldo d ai10 dl' Shakespcare. O. C., T. II, pâg. liB. 
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blaban las rubies") (49) Y la riqueza 
teligente: 

no en vano en Córdoba entre arañas 
sacerdotales, deja Gúngora 
sus bandejas de pedrería 
aljofaradas por el hiela (50), 

por otfa parte Ie acusó de haber ejercido, en 1927, un dominio 
de hielo que esterilizó estéticamcntc ]a gran poesÍa joven de 

España (51). 
Nada más. Garcilaso es una ]uz que corre (52), un pacta 

en cuyos versos la dulzura cs agua y fruta (53), mayor que la 
de Quevedo (54), su único amigo celestial, mucrto haec tiem- 

po y que aún anda con armadura (55) y a quien eVQca, junto 
can Ovidio, en las riberas del Danubio, desterrado (56). EI 
recuerdo es acorde con la naturaleza mclancúlíca del pacta 
del dolorido scntir. 

A don Jorge J\.1anrique Ie dedica una oda entre las Nuevas 
Odas Elemel1tales. EI recuerdo del "buen caballero de la muer- 
te" ticne gran fuerza poética: 

Era de plata verde 
su armadura 
y sus OJOS 

cran 
como el agua marina. 
Sus manos y su rostro 
eran de triga (57). 
Las estrofas de las Coplas 

Ncruda, 

fria de su metáfora in. 

a la muerte de Stl padre, para 

(~9) Toro. CaP1/Os cere!!101Jialcs. O. C, 1. 11, påg. 409. 

(50) Milia. Calllu Gn/atil. O. C.. T. I, pãg. 409, 
(5]) Fcdcrim Garcia U.!rca. O. C., T. n. p;ig. 1045, 
(52) MimI.. C:mlO Gc'IU:rU[. O. C.. T. I. pág. -109. 

(53) ~/iaie al COI<l~,j)1 de Qliel-'cdo. O. C, T. II, påg. ]1. 
{54) Ibid., pág. 10. 

(55) Oda a d'm Diego de !{J noehe. .\'1,e,'us Od,;;;s Elcme,lIales. O. C. T. [, pá.g. L246. 
(56) Lo.\ di"s~s dd rio. La_, !n'as y d vi~lllO. O. C, T. I, pág. 908. 
(~7) Oda a don Jm'gc Mi1/1nqlle. N14~vas Od,l:> E"'met!/al~$. O. C., T. T, pag. 1290. 
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de hierro y sombra 
de diamantes 
ascuros 
y cortadas 
quedaron 
en el frio 
de las torres de Espaila 
en la piedra, en el agua, 
en el idioma (58). 

fueron 

Al pocta Ie asigna 1.:D desengaño rcspecto a su scntido de 
la vida y de ]a muerte. Hoy es la hora de la vida en que eJ 

hombre no cstá solo, ni sus pasos van "a una solemne / eter- 
nidad ! vacía" (59). EJ ticmpo oscuro ]c había ccgado e! co- 

razón y esas raíces que habían bajado alas tumbas entonces 

"comieron / con la muerte", mientras que ahara siente que 
las manos de! hombre han elaborado "como si fucra un duro ! 

pan, ]a espcranza, / la tcrrcstre I espcranza" (60). 
Ay 
si puùicra 
mordcr una rnanzana, 
tocar la polvorosa 
suavidad de la harina. 
Ay si de nuevo 
el canto... 
No a la muerte 
daria 
mi palabra (61). 

Sin embargo, Manrique, cl pacta de 1a vida terrenal "peres- 
d "d J " .d d "d 1 f d I" . . 

ce era, e a VI a e on or 0 e a ama y e VIVIT que es 
perdurable", del consentimiento en el morir <Icon voluntad pla- 

(58) Ib,d., p,ig. 1291. 
(59) Ibid., pág. 1291. 

(00) Ibid., pá.g. 1291. 

(~I) Ibid., pågs. 1290.1291. 
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zentera / clara y pura" (62), fue tarnbién pacta del arnor, de la 

canción dedicada al beso que se recibió estando dormido y 

que le obliga a ciccir que" quien durmiendo tanto gana I 

nunca debe despcrtar" (63), de la canción del temor de no 

estar cn presencia "pues son olvido y mudanza / las condi- 

ciones de ausenciall (64). Ncruda dcscarta cn el "solitario tro- 
vador" que anduvo calla do en las moradas transitorias (65), 
esa sensualidad jugueton3, esc gOZD de vida) para reducirle a 

]a dimcnsión de 1a poesÍa de su fama y atcstiguarle at pacta 
chilena 1a lcgitimidad de su posición y su canto. 

Gracias, dije, don Jorge, caballero. 
Y volví ami deber de pueblo y canto (66). 

Otro caballero de ]a pocsia cs cl hidalgo don Alonso de 

Ercilla a quieTI reconoce como maravilloso caballero, gran- 
dioso pacta (67) y como nuestro primer novcIista criollo, ya 

que su obra no es sólo flel épico desarrollo de hombres tra- 
bados en un combate mortal, no sólo la valentía y la agonía 
de nuestros padres abrazados en el común extcrminio, sino la 

palpitantc catalogación forestal y natural de nuestro patri- 

mania. Aves y plantas, aguas y pájaros, costumbres y ceremo- 

nias, idiomas y caballeros, flechas y fragancias, nieves y ma- 
rcas que nos pertenecen, to do esto tuvo nombre, par fin, en 
La AraHcana y par razón del verba comcnzó a vi vir" (68), 0 

como 10 dice en su poema La palaúra, "he aqui que cl silcncio 
fue integrado / por cl total de la palabra humana", a 1a que 
el sentido Bena, preiia y calma de vidas: 

(l'I2) Jurge Manriq!/e. Cop/as il III "medl' de su padre (en R. E. Scarpa. Lecturas medic. 
"'11./1'.> cspm1o!as, pJgs. 490.4~1. E.L Zig-Zag). 

(63) ROi]I/c E!Jld!wz S,'arpa. Lceturas ml"dì~'1J(Û~s espafj{)las, pÚg. 452. 

(64) Dámaso Al(>/isu. Poesía de la ['Ûad Mcdill y paesía t!ft: lipo tradicional, pâg. 269. 

Ed. Losada. 
(65) Gda a dun Jorge Mamiquc. Nuevas Od..s ElellU'.lItaks. Q. C., T. I, pág. 1291. 

(66) Ibid., pág. 1292. 

{/i7) Viaje par /a.s costa.I dd m:mdo. 0, C, T. II. pág. 33. 
(68) Laturre, Prado y ml pro pia sombra. Q. C., T. II, på,gs. 11>95 y 1096. 
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TodD fue nacimientos y sonidos: 
Ja afirmaeión, Ja daridad, la fuerza, 
la negación, la destrucción, la mucrte: 
el verba asumiú tadas IDs poderes 
y se fundió existencia con esencia 
en la electricidad de su hermosura (69). 

Nuevo Adán, Ercilla, a travês de la palabra y la concien- 

da, da sentido histórico y clerno a 10 que era simplemente 

vida, ]0 entronca con la gran tradición cultural de Occidente, 

con el poema épico, "Iegado sonaro" (70) para las edades 5U- 

cesivas. EI re[inada pacta del amar, cl rcnacentista ligado con 
to do su ser a la temblorosa espuma meditcrránea en dande 

acaba de renacer Afrodita, "encuentra en Chile, no sólo ali- 

menta para su ardiente nobleza, sino rcgocijo para sus está- 

tieDs ojos" (71): 

Hombre, Ercilla sOllaro, oigo cl puIs a del agua 
de tu primer amancccr, un frencsí de pájaras 
y un trueno en el follaje (72). 

Porque la historia, en Ercilla, la componen el des lumbra- 
mienta ante un munda nuevo que nombrar y ]a acción guerre- 

ra del hombre, aquella que é] registra "can doIoroso argu- 

lIo" (73), la presencia de un pueblo valeroso que se opone.. en 

nombre de su propia sentido de 1a vida, a la cultura de que los 
españoles eran portadores. EI Arauco, desintegrado antes de 

la llegada de Valdivia, se hizo unidad ante el invasor y sos- 

tiene esa campaña de sangre que duró trescientos añas y que, 
de sus inieios, Ereilla llevó a ]a historia y a la poesía (74). 
La patencia de 10 telúrico, detcnida y hechizada par el pader 

momentánea de la palabra, prevaJecerá, gazará de un triunfo 

(69) La palabra. PlcnM poden's. O. c., T. II, pag.447- 
(iO) l.alorl'e. Prado y mi propia sombra. Q. C.. T. II, rag. f096. 
(71) Ibid" p.;g. 1095. 

(n) Ercil1a. Cm1!o GeMr!!l. O. C, T. L, pág. 3i2- 
(,3} Lalorre, Prado }' mi prop/a somlnu- O. c., T. II. pág. 1lD6. 
(74} Viajc por la~. castas del rl1lmâo- 0- C.. T. 11. pág. 33. 
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aparente, porquc el verbo, que es origen y vierte vida y es 

sangre que expresa su substancia (75), al final no será ven- 
cido y se convertirá en el único testimonio de esa lucha: 

Sonora, sólo tú no beberás 
de sangre, sólo al rápido 
fulgor de ti nacido 
llegará la secreta boca del tiempo en va no 

para decirte: en vano. 
Todo vuelve al si1encio coronado de plumas 
en clande un rey remoto devora enredaderas (76). 

Neruda, que sigue puntualmente las líncas dé la leyenda 
negra de España ("Antaño I los sold ados I de Castilla enlu- 
tada / sepultaron América. .. 

/ España / inquisitiva, / purga- 
toria, / enfundó 105 sonidos / y colorcs, /las estirpes de Améri- 

C3, / cl polen, la alcgría, / y nos dejó su traje / de salmantino 
luto, / su armadura / de trapo inexorable" (77), "España / in- 
quisidora / negra como águila de sepultura..." (78) no ignora la 

existencia de oligarquias aztecas e incaicas, de una América 
dominada por sacerdotes y aristócratas (79) y, en un impulso 

romántico, exalt a un mundo subyacente, infrahistórico, de 

"hermanos pastorales" (80), de hombre hecho "de piedras y 
de atmósfera, I limpio como 10s cántaros, sonora", de hombres 
de las islas (ltejiendo ramos y guirnaldas / de po]ymitas azu- 
fradas, / y sop land a el lritón marino / en las oriIlas de las 

cspumas" (81), que Ie permiten al poeta andar por aquella 
"ticrra mÍa sin nombre", "entre flores zapotecas / y dulce era 
la luz como un venado I y era 1a sombra 'Como un párpado 
verde" (82). 

la eopa 

(75) La. poJahra. Plaws pui!eres. O. C.. T. II. påg. 447. 
(76) Ercilia.. Carlfr) (;weral. O. c., T. I, pág. 372. 
("17) Oda. a. GW1lt:muhL GillIS dwu:rlluks. 0, C.. T. I, p~ig. 1IJ70. 

PH) Oda. a. la papa. NUI'WH Od(J.I' Elem':rl/ules, O. c., T. I, pag. 1300. 

(i9) Viaje pUT Ins cnSla.~ rid l'I!lmâo. 0, C.. T. T, p~;g. 33. 
(80) Art/or América. CanlO Cellaa/. O. C., T, I, p;ig, 319. 

(~1) WS !wmlm's, Ca.1i1O G<".('ml, O. c., T. 1. 11ag. 330. 
(82) Amor AmÙinl. CmIlu Ge'laai. O. C. T. 1, par" 320 
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